
INCIDJZNTES Y FINAL DEL SITIO  DE CL'4UTLA 

Las obras de circunvalación comenzaron el 5 de marzo y se com- 
pusieron de una larga Iinea de trincheras al sur y al  norte de la pobla- 
ción, un reducto con artilleria en El Calvario y otro en las lonias de 
Zacatepec, y los caminos y puentes necesarios para las comunicaciones 
y los movimientos de las patrullas de vigilancia, que recorrían los in- 
tervalos de la línea, rii número de 25 hombres de dia y 50 de noche. 

Morelos aumentó sus obras de fortificación, poniendo la hacien- 
da de Buenavista en estado de defensa y formando un reducto frente 
al campamento de Llano. E1 10 de marzo comenzó el bombardeo, que 
duró cuatro días y no produjo grandes daños ni el efecto moral que 
se esperaba sobre los sitiados, quienes resistieron el fuego, reparando 
sin cesar las brechas que los cañones hacían en sus parapetos. 

Este nuevo fracaso hizo comprender a Calleja el equivocado con- 
cepto que se habia formado de un enemigo que así resistía, y conven- 
cerse de que, habiendo fallado el asalto y resultado inútil el bombardeo, 
no  tenía m i s  remedio que esperar la llegada de piezas de artilleria de 
sitio y limitar sus operaciones a un simple bloqueo. Los cañones de 
gran calibre fueron mandados traer de Perote con un convoy militar 
mandado por el brigadier Olazábal; pero antes <le llegar a su destino 
fueron quitados a las tropas realistas por las partidas insurgentes que 
merodeaban por los llanos de Apan a las órdenes de Osorno. E l  bloqueo 
fue el recurso final de Calleja, pues aunque varias veces el virrey se 
obstinó en indicar la conveniencia de un nuevo asalto, él se opuso con 
razón a esta medida, jiizgándose de antemano derrotado. 

El 15 de marzo, a las cinco de la mañana, decia Calleja al virrey: 
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"Exciiio. Sr.  : No he recibido correspondencia de V. E. posterior 
a la del día 9 a la una y cuarto de la tarde que condujo el convoy. 

"E1 eneiiiigo sjguc con el mismo tesón iaiiático, reparando las 
ruinas que le causa nuestra artillería, situada a medio tiro de fusil 
de sus baterías, apagando los fuegos, bailando y repicando a cada 
bomba que les cae, sin salir para nada del recinto, ni el clérigo Morelos 
de su casa, desde la que, con aire de inspirado, dicta providencias, que 
ejecutan fielmeiite Galeana, los Bravo, dos Frailes Dieguinos, Diego 
Ramirez y Manuel Muñoz, el clérigo Matamoros y otros. 

"Si yo hubiera tenido tren de sitio la empresa estaría concluida." 
Y a las seis de la tarde, creia necesario volver a escribir, como 

para desahogarse : 
"Excmo. Sr.: A las cinco de esta mañana di parte a V. E. del 

estado dc Cuautla y de mis operaciones, del que aconipaño duplicado 
sin tener que añadir. 

"Es necesario sumergir a Cuautla y a sus obstinados defensores 
en el cetitro del abismo, para escarmiento de los que sin este ejemplar, 
intentarían imitarlos; V. E. como yo está penetrado de esta verdad, 
y no dudo que los auxilios serán proporcionados a la necesidad y a 
la posibilidad." 

Las condiciones de los dos ejércitos eneriiigos hacían presumir un 
terrible fracaso para los realistas, porque la única causa capaz de traer 
la derrota a los insurgentes era la falta de agua y de víveres. E l  agua 
que surtía a la población fue cortada por orden de Calleja; pero los 
sitiados tuvieron por algún tiempo liquido bastante en los pozos y 
aljibes del lugar. Después, cuando estas reservas 110 fueron ya sufi- 
cientes, lograron hacer correr el agua que estaba detenida, atacando 
al destacamento realista de la presa de Juchitengo, y por último, para 
asegurarse definitivamente la posesión de dicha presa, construyeron en 
ella un torreón cuadrado y cerrado y un espaldón. L a  construcción 
de esta obra fue propuesta a Morelos por Galeana y ejecutada bajo la 
dirección de éste. A la vista del enenligo y sufriendo el fuego del bata- 
llón de Lovera, los insurgentes, protegidos desde un  bosque cercano, 
levantaron rápidamente los muros del torreón. 

En  cuanto a los víveres, la previsión de Morelos había reunido 
aprovisionamientos que al principio se juzgaron suficientes. No era 
posible suponer que el sitio se prolongara tanto tiempo, y se tenía es- 
peranzas fundadas de que los independientes que recorrían las regiones 
vecinas podrían introducir subsistencias a los sitiados. No era de creerse 
que el sitio se prolongara más de un mes después de comenzada la cir- 
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cuii~nIaci;>ii. porquc VI cliin:i de In coiiiarca teiiía que ltacerse cada día 
iiiás ;nals;riio pira los silia<lores. i\ficni!-ns no co!iienzar;iii los grandes 
ca!cires iii las lluvias, coii su cortejil (le íiehre.;, los soldados de C'ai!eja 
no teniaii iliic sufrir  cori rigor 1;is coiisccurn~ias <le aquel iliiiia, t p e  
lcs crn Ii»siil. i'1.1-o co i i  i.1 ilies <!c. nliiil y (Iesdr fiiics cit .  iii:ii-zii tciii:i 
que lleear la estacióii de las aguas, haciendo irisastenibies las posicioiics 
re~listas.  

Ir1 huiiior de Tliirelos. ijuc iio tiniia riiczclai- la nota \-ulgar coi1 
!os temas épicos, sc iiiuestr:~ i.ii el iiiciisaje que eiivió a Calleja clentro 
(Ic iiii:i ciiliierta de la Secret:ii-ia del 1-ii-rcitiato >. qnc clecia :iii : "Señoi- 
csp;i"d: el q11e ~iiuerc por 13 \TI-d;idrr:i ri,ligiijn y por s i  patria, no  
muere iiifausta. si110 gloriosaiiiei~te. \?steii, ilut: r;iiirre i i~orir  por la de 
Nnpoleón, acabari del tiioilu que señ:11:1 n otros. Csted no cs el que ha 
de señalar el iiiomento f;rtal (le e.te <.jérciio, siiio Dios, quien ha (le- 
teriiiiiiado el castigo de liis ciiriqico; y que los aineric;inos recobreii 
siis derechos. Yo soy cstúlico y por 10 iiiisii~ri le (ligo a iisied tluc ;oine 
sil cani i i i~~ para su tierra, pues segúii I:is circunstaiicias <le la cucrr;l, 
perecerá entre iiuesti-as riiarios el ilia (!iir l )¡os (lecrete ese futuro po- 
siblc; por lo denlis, no ha)- que apur;!rsi, !>iies a:iiiijiie acabe cse ejkr- 
cito coniiiigo, y las demás ilivisiones que seiialn, queda aúii toda la 
A~iiGrica que Iia conoci<l« sus derecho?. y cst5 resiielia ;i acabar con 
los 1>0coscspaiioles que haii <lue<iarIo.- 17,s!e<l sin du(la es t i  crcyeiido 
la veiiida del Rey doii Sebastián eii su c3h;illo I>iaiico a :iyudarle a 
veiicer la guerra; pero los americanos iahci. 10 que riecesitan y ya iin 
podrán ustedes eiiihobarlos con sus gacet2.G v papeles mentirosos. Su- 
porigo que al Sr.  Calleja Ic habrá venido otra generación (le calzones 
para exteriiiinar esta valiente división, pues la que trae de enaguas iio 
ha podido entrar en este arrabal ; si así iuere, que vciigaii el dia que 
qiiieraii, y mientras yo trabajo en las oficinas, haga usted que mc tiren 
unas I>oriibitas. porque estoy triste sin vll;is. 1% ile usted su serviclor 
el iiel aiiiericano hforelos. r'. D. 1-1 rapitári 1.:~;-ios. después de muerto, 
coiiio usted dicr, cogió la valija (!iit. ctiriteiiin esta cubierta. Cuautla, 
sobre el canipainento de Calleja. .1 <Ir al)ril de 1812." 

Hasta entonces la ioriiinn se iiiclinath íraiic:ii~icnte por Morelos; 
cada paso <le Calleja había sido niarc:iilo por tin fracaso, y la marcha 
lógica y iiorrnal de los acontecimientos habría traido si11 duda el triunfo 
total de los independientes. 

\'tase esta prueba elocuente: 
Oficio (le Calleja al virrry Venigas: 



"Exctno. Sr. : El tiempo que hasta la fecha ha mediado desde el 
20 de febrero, en que manifesté a V. E. que era necesario emplear 
la artillería de batir contra Cuautla, la hará, en mi concepto, inútil en 
lo sucesivo; la estación de aguas se halla tan adelantada, que en el or- 
den regular debemos esperarlas de uno a otro día; la atmósfera está 
cargada, y ya hemos sufrido dos fuertes aguaceros; el s~ielo es panta- 
noso y atascoso, hasta el punto que sería muy dificil y acaso imposible 
retirar ni aun mover la artillería gruesa, que nos veríamos probable- 
mente en necesidad de abandonar. 

"Mi salud, que V. E. sabe salió de esa capiral en inuy mal estado, 
ha sufrido un ataque bilioso, que ayudado del clima tne ha puesto a 
los umbrales del sepulcro y que me imposibilita continuar en el mando, 
de que es indispensable que V. E. se sirva relevarme. 

"Preveo que el levantar el sitio de Cuautla cs soltar los diques a 
la insurrección, que cundirá con espantosa celeridad; pero preveo tatn- 
bién que de mantenerle se arruina infaliblemetite el ejército, Único 
apoyo del gobierno y de los hombres lionrados; hemos dejado pasar 
dos meses con poco fruto; hemos dejado avanzar la estación y estamos 
cn el caso de tomar sin demora el partido que más convenga en las cir- 
cuiistancias y de no perder el tiempo en perplejidades. 

"En este estado apurado espero órdenes termitiantes de V. E. de 
lo que sc deba ejecutar. 

"El enemigo continúa haciendo salidas todas las noches. 
"Abril, 11 de 1812, a las 8 de la noche." 
Nunca hasta entonces estuvo más cerca del fin el dominio español 

en México, porque si el destino no interviene, las tropas de Calleja, 
deshechas por los calores y las enfermedades, desmoralizadas por el 
fracaso, obligadas a levantar un sitio después de un asalto frustrado 
y de un bombardeo sin consecuencias, hubieran quedado aniquiladas 
por la dispersión y la muerte, perseguidas al mismo tiempo por la 
tiaturaleza y por el enemigo, que quedaba entero y enardecido por 
la victoria. 

Sin el ejército del ceiitro, aniagada Toluca por Rayón y las nu- 
merosas partidas insurgentes como un enjambre sobre la capital y sus 
caminos, Morelos no tenia más que caer sobre México, como ya lo 
había pensado, con su ejército fortalecido por el éxito y creciendo a 
cada paso con numerosos adeptos, para encontrar en la sede del poder 
coloiiial una muy pobre resistencia y la ayuda de los ocultos partida- 
rios de la insurreccióii. Pero, desgraciadamente, no entraron más vi- 



veres, y la estación de aguas se retrasó ese año de un modo anormal. 
Los jefes insurgentes Bravo, Tapia y Larios no pudieron hacer entrar 
ni un solo grano de maiz en Cuautla, y a pesar de su tenacidad y sus 
esfuerzos, fueron constantemente derrotados. 

E n  medio de las escenas de horror y de muerte, cuenta Zárate 
que Morelos acudió al recurso de improvisar fiestas sencillas en los 
puntos más expuestos a los fuegos del enemigo. Quería proporcionar 
a sus soldados algún solaz y levantar así el ánimo de los defensores 
de Cuautla. Elegía preferenteineiite para estas diversiones el terreno 
prlxirno al reducto coiistruído por Galeana para defender la toma 
dcl a y a ,  y allí, rodeado de los principales jefes de su ejército, tomaba 
parte en los bailes y jamaicas de flores. Los disparos de los cañones 
realistas iio erati bastantes para terminar las fiestas. Cada una de sus 
!)alas era saludada por las músicas; una aclamación inmensa se alzaba 
del reducto del agua, y respoiidiendo luego de los demás puntos for- 
tificados del reciiito, se coiivertía en un grito entusiasta y unánime. 
:Xlgutia vez ftic tan nutrido el fuego de los sitiadores y estuvo taxi cn 
peligro la vida de Morelos, que siis soldados le obligaron, casi con 
\~iolencia, a guarecerse tras la trincliera del reducto. 

Aiites de entrar en combate -refiere Bustamante-, cuatro mú- 
>ii.os dc <loti José Osoriio tucabaii r! 

Xcnia, naizita, re~iza, 
rctna 3, zutnos rcmando, 
que los gnclizcpines vienen 
4' tios vieqzzi~ uvanzando. 

1'07 1111 cubo doy dos rcales 
por u11 sargento, u n  doblón; 
p o ~  liii (jcneral Morelos 
doy todo mi corazón. 

i i r i  iiieiiioi-ia1isl;i :iii~iiii:io anota en su diario: 
''1>;12, abril. S ,  
"hlorelos ;it;ica la bateria del Calvario, en que mata a su coinan- 

ilaiiti.. í;il Iti:iño, y a oti-us 10; se apodera de galletas, cigarros y aban- 
r1oii;i sicte cañones qiie Iiabia quitado. Tenia ya en San niego 300 
febricii:iiites y valía una caja dc cigarros 20 reales; un gato, seis pesos; 
u r i ~  iqii:,;i;i, ?O. Yri se acalmb:rn los cueros, ratas, 1agarii)as. etc." 



13 21 de abril salió de Cuautla, forzando las líneas eiiemigas, el 
general Mataiiioros, y en el coiiibate que l u ~ o  que sostener para que- 
brarit;ir la circiiiivalación perdiú gran parte de los 100 hombres que 
lo acoiiipañabaii y fue iiiuerto el coronel insurgente Perdiz, mandando 
Calleja que su cadáver, desnudo y atravesado en una niula, fuera de- 
x r i i c , l i ~ ~  al caiiil)o <le los sitiados coi110 iin ejemplo. 

~\uiique .\latanioros se puso de acuerdo con doti Miguel Bravo 
y logró reunir iin corivoy de víveres y parque, al intentar introducirlo 
en Cuaiitla fiie rudaiilente atacado por los realistas, que se hallaban 
bieri npercibidos, y sufriú un descalabro, no si11 hacer sentir su pre- 
sencia a los realistas, especialnienle al batallón cxpedicionario de Lo- 
vera, que estiiro a punto de ser desbaratado. E1 convoy reunido por 
Mataizioros iiie aprovechado por los realistas, y con este fracaso, los 
sitiados pcrilieron la Última espcranz:l de auxilio exterior. 

Hasta el día 28 de abril la gciite de Morclos Iiabía ya pasado por 
la tortura del haiiibre, pues las provisiones, que eiiipezaroii a agotarse 
un luej antes, Iiabian llegado a f:iltar tr~talineiite. La treiiieiida priva- 
cióii del alimento llegó a ser va11 intensa, qiie fueron aprovechados 
coino coniestibles las alimañas, las cortezas de los irboles, el jabón, 
todo lo que tenia siquiera apariencia substanciosa. 

E1 jefe realista no pudo menos que escribir estas frases: "Si la 
coristaiicia y actitud <le los defensores de Cuaiitla fuese con moralidad 
y dirigida a uiin justa causa, merecería algún dia un lugar distinguido 
en la historia. Estrechados por nuestras tropas y afligidos por la nece- 
sidad, manifiestan alegría eti todos los sucesos: entierran sus cadá- 
veres con repiques en celebración de su muerte gloriosa y festejan 
coi1 algazara, bailes y borrachera el regreso de stis frecuentes salidas, 
cualquiera que haya sido el éxito, imponiendo pena de la vida al que 
hable de desgracia o rendición. Este clirigo es un segundo Mahoma, 
que promete la resurrección temponl y después el paraíso, con el goce 
de todas las pasiones a sus felices niusulmanes." 

No Iiay quc olvidar que quien habla es un jefe español, el inás 
ferviente por la causa realista y, por tanto, tiene que hacer la salvedad 
de que no considera justa la causa de la Iiidependencia, principalmente 
porque su persona y sus intereses están en el partido contrario. Tam- 
bién es preciso rectificar la comparación que hace de Morelos con 
Mahonia, atribuyendo al pritnero actos de embaucador, como lo son 
de pronieter a sus soldados la resurrección. 



EII nota del 2 (le abril Calleja cscribi:~ :i Veiiegas . . . "hliirclos 
einp1e;i t»<lus Ini iiierlir~s que se riropoiie y soii capaces dc producir 
efecto, cscol,ctran<lo lriiio ci i l Í ; i  :i los iiifervlites plieslos ítlle i:iii~reii 
l;is toriias de ngii:i, ! iio 1i:iy :ilguno ílue iio li;iga soi~rc  i.l!:is :ilgúii 
nt:iipc ~igorci~ci .  liat:i 1lcg;ii- ;I Lis Ii;iyriiiet;is," 

l1ero iir ,  ,l,i>,,ji;i ílejai- <le clesnhogarie LIII pocci. calii:iiiii;ii~d« ;rl ciic- 
iiiigo c p t t a i i  iiiiiieiirciitc lo c;irnb;itin. cii:iridu agregab~i: "1-1 soi>:ti-rlóii 
<le1 cura Llori.l<is iio 7:ilc <Ic sil casa sino :iI :iiii;iiiccer rle 1 < i h  <li:i:; <lt: 

e s  a I i r  i 1 C I I I : I I I ~  1 1  1 1 i i : í s i 1 1 1  e L I S  sacrilegaz 
1113nos.. . 

1 r e  ci,iii~i;ii.ii;i i:i r>!,iiiióii di. i:;illeja i-csprcln n 1:i se~~ic ja~iz ; i  
iie hI<~reli,s J ;\i:ilioii!;i. 1,ueito i]uc le (ivcin cri iin iiieiis:ijr de 26 <le 
:ibril: "Su~ i  i i i i i ~  CX:LT~:LS l i ~ s  reflcxioiies de \.. S. sobre ia crinsi:iiici:i 
<Ir Morelos y sus iiir;lioiii~i~-;is iiiiximas . . . 

"1.0s iiisiitgciilcs liaceii por torlai partes el úllii~io i:sfi;erz«. . ." 
Tal vez lo.: <los jciei csp;iñolei ~iicuiitrni,;iii coii\eiiieiitc ;isiiiiilar 

:i los iirsrir~;eiitcs coi, los iiiusulrnanes, pai-a sentirse coiliu iaixillcros 
cristiarios eii I;icI?:i coritr:i 1:i iiii>ris~ii:i. !- poilci- li.at;ii- ;r sus ;idversa- 
:-ios coinci iiiiir;rs. 

liii 1:is 1xi:isna < I U C  l~ir~ii i t í i i  i.1 I>~ i i i /~a rd ru  i i i ~ l i ~ i l i .  de los realistas. 
<]"e 1,ro<luci;i iiiás i-iiiilo qiie (laña, 11oi. sil ~ o r t í i  alr;iricc y por 1:i po- 
sicióii espccial l e  ln ~,cil,l;iciii~i vlcv;iila cii iiirilio <le Ilaiiiir;is, Morelos 
f~rcteníl i ;~ :i sil vez iis;ir iitr:i espccic de ~iroyeciiles. que suponía d i  
i t i i .  ;!IC;IIICV X I I O I ~ ; ! ~ ,  ! I : I I I Z : ~ ~ I ~ I  ~ I I I : I  proc1aiii;i :I 10s s~11iI:irl~~~ ilc Cillleja, 
que en su iriayor p a ~ l c  craii ii;uivos del pai5. Se dirigi;~ ;i I r > <  ";iiiieri- 
b~~t ios  ~ ~ ~ t i t ~ k i s ~ i , : ~ ~ ~ , ~ ~ ~  i x ~ r -  Iw  ; ~ ; ~ c l i ~ i ~ ~ i ~ i c s " :  

"Solilacio: t f ~ l o s  !os q ~ i c  iiiilit:ii> Ixijo las hntiilcras <Ic C:;illeja, 
i~.cuiliadiiir. liii iiiotrieiito ~~rocui-;itrdi> poiier Iibrc ~ i i i i t r o  t,nteiidiniieiito, 
[>:ira lloíl<.i- iIi;t;ii::iiil- I;IS vcrcladc-, <(u? no coiiocCis por cl cntusiasino 
eri iiiii. 0:; ticiieri o pí)i- la cos i~ i i i~b i -~~  <Ir obedecer twscientus ;iii<is' siii 

si<lui:.r;i por cluC íihedccéis . . . i l l a s t a  ciinndo s e 6  depuist:; 
\i:c;ti-;i cc:ue<licll 1 s t  cci;inclo coi~occréis vuestros derechos?.  . . 
1)e~iíIiiir.. ~ ~ r r n < l c ~ s  lii>iii!ires. ;cu:il c. el Ice? que dcfciidéis? Se  os 
+~cul::i ;!<.;i~i, qiii. ~>risioiiel-i> cii i:i-:iiicia coi1 toda su real faiiiilia S? 

1 1  I i :  c . .  . Kal>olei,ii ! 1 1  e Botella cs  rey de  l ispañn? 
;Sr> Ii:il16is oir!i <lccir sirliiicra iluc lo iiiisiii« Iiii. {altar I'eriiarido VI1 
y sil fai11iii;r dr !:.sppaí,;i. qiic eiiil>ezar los europeus (esp;iñolcs) :i for- 
i~i:ir j~inl;~h l,:ira ~ n l ~ t ~ r n ~ r í ~ s ,  y21 la (le Sevilla, ya 1 2 1  <;eiitr:il. ya la <le 
la Regeiici::. qnrrietirlo (liir CI! c;i(la una de ellas rcsiila 1;i sol,ci-;ini:~. 



que ninguna de ellas tiene legitimainciite? . . . Sabed que la soberanía 
cuando faltan los reyes sólo reside en la nación. Sabed también que 
toda nación es libre y está autorizada para formar la clase de go- 
bierno que le convenga y no ser esclava de otra . .  . Y la Ainérica se 
ha de poner libre. . ." 

Y seguía en la proclama lanzando sus argumentos tiiás o iiienos 
efectivos y en ocasiones de tan dudoso alcance como los cañones de 
Calleja: "Nuestra lid se reduce a proteger y defender en todos sus 
derechos nuestra santa religión y a extender el c~ilto de Nuestra Señora 
la Virgen María. . ." Más aún, señalaba como un milagro la impo- 
tencia de la artillería realista que no podía destruir a Cuautla gracias 
a la protección celeste. 

Los templos se habían convertido en parte de las tlefeiisas, pero 
era un sacrilegio apuntar los tiros contra las casas sagradas. Aquí el 
;iutor de la proclaiiia, o su secretario, levantaba el tono para decir: 
. . . "desfaliece mi respiración y se me cae la pluma de Iiori-or. Vuelvo 
a toiiiarla y os digo con todas las reras de mi corazón, que aunque mi 
ceguedad me tiiviese sumergido en ese inicuo partido.. . perdci-ía mil 
ridas antes que hacer fuego a aquel señor que fabricó los cielos y 
la tierra..  ." 

Cuenta Hustainaiite que durante el sitio de Cuautla, Morelos habia 
mandado que nadie saliera de la plaza situada fuera de las trincheras, 
pero "su sobrino, un niño de poco inás o 111enos de nueve años des- 
obedeció esta disposición". 

Este muchacho a quien Bustaniante llaiiiaba "sobrino" probable- 
mente por la tradicional costumbre de llamar así en aquella épwa y 
aquellos lugares al hijo de un cura, era iiiás bien Juan Almonte. Y 
sigue Bustamante contando que el niño tenía el título <le capitán (le 
una compañia infantil, armada con carabinas chicas, que entre bromas 
y veras hacían de vez e11 cuando prisioneros y ejecutaba con forma- 
lidad sus ejercicios militares. Eii una ocasióii fue iitilisiina, porque 
librú a Morelos en un ataque que fste dio creyendo que sólo había 
ochenta enemigos y resultaron trescientos, que se batieron en retirada 
cuando la compañia de chiquillos atacó por la retaguardia. 

Y concluye Bustamante: "Sil falta [le previsión le hacia acometer 
tales eiiipresas." 

La presencia del hijo de Morelos es iiiencionn<ln tambikn por 
Alaiiián quien dice que el jefe insurgente teiiia en Cuautla a su hijo 
mayor don Juan Nepomuceno Almontc a quien en sus declaraciones 



dijo cluc Ilaiiiaba "su adivino" aunque sin explicar el motivo. E n  rea- 
lidad. como vereiiios más adelante Morelos expresó sobre este asunto 
en sus declaraciones que él no tuvo parte en el error de que algunos 
llamaran "el adivino" al muchacho. 

Cuenta taiiibién =\lainán que el batallón de niños se habia formado 
para instrucción o entretenimiento con el nombre de "Coinpañia de 
los Emulantes" y Almonte era su capitán; rlue los inuchacbos salian 
a las trincheras y una vez condujeron en triunfo a un dragón que 
hicieron prisionero, aunque éste dijo que iba a presentarse n Morelos. 
Se agrega como información curiosa un parte del alcaide de la cárcel 
tle Ciiautla, de 27 de febrero de 1812 con esta nota: . . ."Diez y ocho 
iiiiichnchos, soldados del niño capitán del Sr. General, pr<.sos de su 
orden. rliioche subió a la azotea el niño capitán con otros, y echán- 
,loles reatas sacó cuatro . . ." 

listo úliitnn indica que los soldaditos colniaban a reces la paciencia 
Jel geiieral y quería tratarlos como a verdaderos reclutas, pero que el 
oiiichncho Juan se aprox-echiiha de la clcbilidad que por él tenia su padre. 

Ida iiiflueiicia que llegó a ejercer Morelos cutre los suyos alcan26 
un grado superior 31 simple iiiando militar, y el respeto fanático que 
por 3 sentian it .  confirnió cii el niisino sitio de Cuuiitla y iiiás tarde 
en el ascdio <le hcapulro, porque sólo su presencia y su influjo fueron 
rapaces de hacw soport;ir n los insurgentes tan enormes sacrificios y 
tantos sufriiiiie;itos físicos y inorales. Para iin Iiombre que reunia ex- 
cepcionales cualidades de caudillo, prestigiado por el triunfo, terniílo 
por la severidad y con el respeto de sil caricter sacerdotal, la adoración 
de sus hoiiibrei, que eran al iiiisiiio tiempo iiis fieles y sus soldados, 
tctiia qne alcanzar proporcioiies excesivas. 

Tal vez entre las niis bajas clases de su ejcrciio corriú la voz de 
C ~ I I V  rl cura Mcirelos, directamente o por intermedio de su hijo Juan, 
ii:icido de nrigiiia Alniontc, podia resucitar riiuertos a los tres dias, 
y esta especie, exagerada al pacar de boca en b o a ,  (leformada por la 
ignorancia y s6lo sostenida por la ireditlidad de las gentes rjiic la reci- 
bían y trasiiiitian, llegó hasta Calleja. 

1-0s iiiotivcis iiiás serios que hay pilrn creer en !a existeiicia (le 
1111 iiiflujo extr;iño coriio .;obreuatiirnl de Morelos sobre sus adictos 
ioii cl clictailo <Ic "adiriiio" que daba :ilgunzs \.eres a su hijo Juan, y 
t.1 ~iii-ioso iiicidente de un indio de siis tropas, Marcelino Hodriguez, 
que fiie apreheiidido cerca dc Cuautl:\ cuanrlo pretendia abrir el con- 
qilucto (le1 agita. 1.0s oficiales qiie interviriicroii eii .;ti aprehensióri ase- 



guraron que este iiidio, stgiiro dc su muerte, iiisistió coi1 terquedad 
en que su cadáver fuero llevado al iriterior de la plaza sitiada, para 
que Morelos lo resucitara. Al anipliar sus informaciones, el prisio~iero 
modificó su dicho, zisegurando que si quería que su cadáver fuera 
llevado a Cuautla era para que 3,Iorelos se espantara de los daños de 
la guerra, y que, auiiqtie liabia oido hablar de que el cura traía un 
niño que resucitaba a los iniiertos, no lo habia creído. 

Lo único qiie es posible deducir es que Morelos tenía coi1 su gentc 
un raro prestigio y que era designado vagniiierite coino poseedor dc 
facultades sobrenaturales. 

Por este respeto. cuniido el cadiirer del coronel Perdiz anunciS 
el iracaso de la expedicióii de Matainoros en busca de víveres, nadie 
liabló de rendición, y todavia cuando Matainoros iuc rechazaclo eii 
Amelcingo, la noticia del desastre, que significaba la destruccióii de 
la última esperanza no produjo el brut;il efccto qUe debiú causar, y sil-, 
desesperación rii desórdenes, los insurgeiites itiiciaron c;isi cri silencio 
la retirada que rlcbia verificarse e! 2 de iiiayn. 

Si entre los i~isurgentes eraii coiiiestibles las cabaiidijas y las pucr- 
tas forradas de cuero, entre los realistas la situaiií>ti no era iiienos 
precaria. Lzis enfermerlades, que en el campo iiidcpeiidientc arrebatan 
hasta 30 horiibres por día, no erati iiieiiores eii los caiiipainentos realis- 
tas, pues a pesar de que la estación de aguas ~crs is t i6  en su retraso, 
el clima, cada vez mi s  intolerable, auxiliado por los vicios, disininuia 
sin cesar las filas de Calleja. Cada dia er:i iiiás iriiiiiriciitc el principio 
de las lluvias. 

E n  los as:illos c~~ar:!iiiiizns. iluc iio dejoroii de ~erificarse coi1 
frecuencia, los realistas sufriaii siri cesar pCnlidas de iiiiportancia. 
Todavia e! 30 de abril, a las doci. del dí::, i.1 geiiera! eslmiiol escribió 
al virrey esias pa1abr:is: "La iitiiaciGii (le CSsar cii Llunda diferia 
poco de la nuestra; pero yo espero que el suceso será inuy seiiieja~ite 
al suyo, si apuranios niirstroi recitrsos y las agitas sc relarilaii." Con 
esta frase cotitestal>;i la  vrrtida por Veiiegas en carta anterior, en la 
quc decía que su situación cra como la de C k a r  en hliiti<ln, porque cii 
otras batallas había lucliado por obtener !a xictoriri. y ar~iiklla por 
salvar la vida. 

E1 día 28 de abril l\Iorclos or<leii¿ que se dejara iic correr la pal;i- 
bra en el campo, Iiacieiido guardar un sileiicio absoluto. coii objetc 
de que al romper el sitio el dia 29 iio se percatase e! ericiiiigo de sus 



!iioviiiiieiitiis; pero coino se desertarori dos tiiúsicos y arisaroiu :i Ca- 
ilej:~. Cste dio la orden siguiente: 

"Ac:iIrri rlc saberse por tres desertores <L.- C u u t l a  uue los rnernigos 
i i i :~i i i ; i i i  I!;icei fuga est;~ ri«clic y se recel:~ S':, ,por el Calv3rio y por 
la Iiacicii(1;l d<: 1luen:ivista; lilas iio sabib~i<lose de cicrto d punto por 
(!uiidv 1;i ~~iiiprcriilerit~, iiu ~iui:deii enviarsc ai!xilios a puesto detcr- 
i~iinado, coii\.iene niucliu estar en la iii;iyiir ~igilancia y cuidado r m  

1~~,1os los rle la línea y (lar aviso eii el iiioiiicnto eri que he ;idvierta 
íio\.eda<l para tomar las pru\~ideiicias coiiverrientes. 

"Cainlio sobre Cuautla, abril, 25) <ic 1812, a las 7 <le la iioche. 
"Puedcii eirii~rrnder la lalida a i i t c  qiie salga la liinn. 
"A toilos los coni:iiidanics de ~~iicsir , i  dc Iítiea." 
Alorelos ordenó roinper e1 sitio y iliaiid6 que se prendieran gran- 
Iiogucras <:ti los baluartes y iriiiclicrns para cjue los realistas cre- 

rcr;iii rjuc estaban eii sus ~ ~ i i e s t o i :  !iizi, gu:irdar sileiicio y dispuso esta 
"Or<lrn 11,:ira el Servicio llilitnr <le Ciiautl:~: 
"Que las lunibradas de los I>sluartes estbii gruesas. Que tras de 

I;i :ivaiizad;i i;iynii z:ipaclor<-S coii 11erraiiiieiit;is. Síguesr la vanguardia 
<li. caballeria. Liiego nieilia infariiri-I;,. l.uego el cargaineiito de arti- 
llería. Lucgo la otra niedia iiifanterí;~. Luego la retaguardia de caba- 
Ilcria. Que se <le11 velas clot,lcs y se i.eii(lnii I:i. ;ohraiites y rl jal~ón. 
Qiie rep:irtido el 11i.e sc (1; ;i ca<la eiiierriio uii peso y la mitad del 
sobratite se traiga. Que se juntcri cu:ireiit;i inulas. y si no  hay que se 
i-eduzcan los cañones. Que se repartati los cartuchos de n cinco p:i- 
quctcs ; dos tiros y clavos." 

1.a terrible situación <lc ambos conteiidientes liase cr-crr que 1;i 
irasc atril~iiíki a Morelos, cii couiestación al iiiclirlto que se le ofreció: 
"t:<>ncedo igual gracia a Calleja y a lus  suyo.^“, ?lo sc:~ uii:~ de innt~.> 
i ~ i ~ ~ c i u r i s  ilestiii:itlas ;I eiiriiluecer la leyetida. 1111 ~~i:i l<~iiicra otra 
circurist;iiicia, srniejaritc c«tite.itacii>ri debería ieiiersc coiiio un ardid o 
c<?!i~o uiin teiii<:raria itisolet~ci:i frclitc a la iiiiiertc. J<II C~i:liitl:~ puclc 
h:ibcrln e~tniiip:irlo Alorelo? coi1 siiiceriilad, porqiic l:, (lerrola perschuix 
t:rii (lc cerc:i :I sus liiie~tes Iiaiiiiirieri!;i~ conir, :! la3 ti-opns coiisuniida~ 
d<. Callej;~. 

.\uiicluc esta fi-ase iio sc~i Cr:!rir:,iiictitc ciertii. 110 qiii;n riad;i a IA 
actitii~l iiidoiii;ilile del caudillo ii:~xic:!iir]. 1x1 1': <le tiiayo Calleja ori?eri;, 
;: los jefes <le linea <pie tras~iiiticran por 1:is a-.-:irizadas el h:inrl« de 
i~idulto expc<liilo por las Cortes geneniles extraorclinariau. CII iiornbrc 
de! cautivo rey 1:eriianrlo \'Ir. y conceilió uii plazo de cu:itro Iiornc, 



con suspeiisión de fuegos, para que se rindiera la guariiición o un 
cnerpo armado de ella; pero sin admitir eri la rendición a la gente des- 
armada, niños o mujeres, para evitar que el eneiiiigo S<. deshiciera de 
bocas inútiles. 

Morelos dejó transcurrir las cuatro horas del plazo sin hacer fuego 
y hasta dispuso algunas manifestaciones de regocijo; nunca pensó 
acogerse al indulto. 

La salida comenzó a ~er i f icarse  el 2 de iiiayo, a las dos de la 111%- 

ñaiia; iba a la vanguardia, como siempre, el glorioso don Herinencgildo 
Galeana, con la mejor infantería, seguido dc mucha gente de la po- 
blación, incluyendo mujeres y niños, y la retaguardia estaba cubierta 
por otro grupo de infantería con dos cañones ligeros, porque el resto 
de la artillería fue utilizado o enterrado antes de salir. 

A las cuatro y media de la mañanri todavía Calleja no se percataba 
de los iiiiportantes movimientos eneiiiigos, y en tales iiistaiites escribía 
al virrey: "Conviene mucho que el ejercito salga de este infernal país 
lo más pronto posible, y por lo que respecta a mi salud, se halla cri 
tal estado de decadencia, que si no le acudo en el corto término que 
ella puede darme, llegarán tarde los auxilios. V. E. se sen-ir& deciniic 
en contestación lo que debo hacer." 

Los insurgentes salían, entretanto, caiiiinando silenciosamente por 
el cauce del río, junto a las lomas de Zacatepcc, por el norte de la po- 
blación; al llegar al espaldón que obstruía su camino, tuvieron que 
hacer fuego sobre los 60 granaderos que lo defendíaii, haciGndolos 
retroceder y ganando el campo abierto, bajo los fuegos de los puntos 
laterales. El fuego puso a toda la tropa realista sobre las armas, y la 
caballería fue destinada a perseguir a los fugitivos, que, dispersándose 
por caminos y veredas, sin reconocerse ni orientarse por la obscuridad, 
fueron fácilmente desbaratados. La caballería realista hizo estragos 
principalmente en los grupos indefensos de gente del pueblo que huía 
por miedo a las represiones acostun~bradas por Calleja. El niisrilo 
Morelos, perseguido inuy de cerca, estuvo a puiito de caer en manos 
de sus eneiiligos, y sólo pudo escapar gracias a la abnegación de su 
escolta, que resistió hasta ser aniquilada, para dar ticmpo a su jefe de 
ponerse a salvo. 

Y el anónimo autor del diario aiites citaclo coiiipleia asi 1;i eie- 
mérides : 



"1812. Mayo, 2. 
"El cura Morelos sale <le Cuautla a las doce de la noche; la \.aii- 

guardia la manda Galeana, guiado por el práctico J. M. Aguayo; en 
el centro, los Bravo; Morelos, entre centro y retaguardia. Ia retaguar- 
dia la manda el capitán Anzures. Los Bravo salen con 300 hombres 
por entre las baterías de Santa Inés y Zacatepec; Morelos cae con su 
caballo en una zanja y se le sumen dos costillas; toma por Zacatepec 
a Ocuituco, donde se reuiie Victor Bravo, perseguido por Dragones 
de San Carlos. Galeana llega a Teacujatliie a las nueve de la niañaiia. 
habiendo tomado por la hacienda de Santa Clara. En  Ocuitiico abari- 
dona More!os el cañoncito Niño. Calleja ocupa a Cuautla a las 4 (le 
la ~nañana; su tropa saquea la población y mata a los incrirics y cii- 
fernios que no pudieron seguir a Morelos, el que sacó en la v;iiigu;ri-- 
dia 1,000 fusileros, 250 caballos, 5,000 hoiideros en el centro de In arti- 
llería y geiite que quiso seguirlo, que fue infinita, y la retaguai-dia e¡ 
riiejor cuerpo de infantería. Calleja dice que Morelos perdió en el 
sitio 3,000 hombres, quita 30 cañones, banderas, cajas, y la persccucióii 
fue más de 7 leguas. Este sitio cuesta al gobierno sobre dos iiiilloiies 
de pesos." 

Los sencedcres ocuparon iniiie<liatamente la población de Cnautl:~, 
encontrando las rnás terribles escenas de desolacióii. Fue desenterrada 
parte de la artillería, y todos los que habian prestado servicios a los 
insurgeiites fuecon castigados. Las tropas de Calleja saquearoii hasta 
la iglesia, y los desór(1enec de la soldadesca cayeron sobre el pueblo, 
ya tan maltratado por los rigores del sitio, el harnbre y las enferrnc- 
(Jades. 

"La Gacet;i de M6xico" estampó jubilosaineiite esta iioticia: 
(Viernes S <le iiia)-o (Ic 1812.) 
"El Sr. Mariscal de Campo (Ion 1;élix Maria Calleja ha reiiiitido 

;i S. E. el sigtiiciite oficio sobre e1 glorioso resultado de la pcrsecuciiii~ 
de los rebeldes eii Cuatitla de Amilpas: 

"Excmo. Sr.: No bien se habian concluido las diferentes acciones 
que precedieroii a la toma de Cuautla y que exigen u11 detalle que mi 
salud no Iiie permite formar cuando caí casi sin aliento en la cania, 
de un derrame de bilis, que aún perniaiicce, y que a fuerza de iiiuchos 
esfiierzos nie periiiite poiiei a V. E. este oficio, que le instruye del 
resultado de la acción. 

"El cura Atorelos, adriiirado de la espantosa escasez que le redujo 
:i1 tériiiiiio (le comer iiiscctos, ciieros y cuantas inmuiidicias se les pre- 



saitabwi, estrecli:i<l« por un blocjueo extraordiiiariamente vigilante, por 
un fuego constante y bien dirigido, Iiostigado de las eiifermedades que 
le arrel~ataron niás de tres ini! Iioi~ibres, perdida la esperanza de los 
socorros exteriores, cuyos cuerpos en riiás de doce mil hombres habiaii 
sido derrota(1os por este ejercito cn tres diferentes acciories; rcsolvió 
su retirada la iioclie del día en que por inedio de las nvarizad;is y por 
solo efecto d t  huiiianidail se le Liabiati remitido dos ejemplares del 
real iiidiilto que a priniern vista pareció que recibió ron regocijo la 
guarnicióii, suspendiendo ellos y tiosotros los fuegos, pero redoblatido 
la vigilancia por nuestra parte." 

Biistniiiante nos ofrece la nola pintoresca: 
"Si el día 5 de febrero de 1812 fue tiiemorahle en kléxico por la 

aitracla de Calleja, triuilfante dc Zitácuaro, no lo fuc iiienos el 16 de 
mayo del inisino año, en que l!egG a Cuautla. Entonces se preseiitó 
ufano sobre un caballo robado, y aliora se dejó ver en coche con 
:icliaqiie de enferrno. l~Iizo alto eii la garita de San Lázaro, donde lo 
1-odraron iniichos sucios enmantados de los que vagan por esta capital, 
coino los fainosos Lazaroni de Nápoles; saludáronlc dándole cl trata- 
inientu dc Excclencia. que no sóIo recibió, sino que nderriis se dej6 
besar la mano (le iiiuclios de estos vilisimos hombres. Muy luego sc 
ronoci6 la pérdida grande que había sufrido su ejército, pues sc veian 
los cuerpos inuy distiiiriuidos y, adeniás, sin oficiales; pérdida que, 
según se dice, se proc~iró ocultar haciendo vestir desde los g~iieblos 
<le su tránsito a miiclios carboneros y reriieros. Ecbóse de menos 1;~ 
co1uiiiii;i de granaderos, que era el cuerpo iiiás herinoso de sil ejkr- 
cito, a la que se le hizo quc rniircliasc ln ra  Puebla, al rnando de Llaiio ; 
:irbitrio <~scogita<lo para que cii AZCxico no conociéseiiios su cnornie 
b. q . i ,  '. J. se les subrogó el baiallóii dc Lovera, que cntri, tocando sus 
cornetas, <lile por priiiiera vez sc oyeron cii México. Si:! embargo <le 
esto, sc le  prociiró dar un aire ilc triunfo a esta eiitrad;~. trayendo la 
artillerki dejada en Cuaiitla; la culebrina quitada a I'orlier en Tenaii- 
cingo, con un pedazo iiienos de boca; algl1113s cajas de guerra, algunos 
l~aisarios preseritados en clase de prisioiieros, y a don Leonardo Bravo, 
con sus dos coiiipañeros, sorprendidos en la hacienda de Yermo, 
quieil prociirarori los Ilainados gachupiries cubrir de oprobio, dejan- 
d o ! ~  ver con un sombrero de pctatc en traje de iiiojigaiiga, con cl que 
lo iiietieron e11 la cárcel,. cerca de la una del día (yo testigo), que 
estaba coloc;ido en uiio de los balcones de Palacio, pertenecientes al 
tribunal dc  triiiicria. 



"Desde 13 garita de S. Lázaro se arritn6 juiito ;i L:ctos cierto 
Iionibre que se dice Conde dc A .  . ., y a quien no miento por su nombre 
porque es bien conocido por sus locuras, el cual desde a caballo los 
vino iiisultanilo hasta la puerta de ln prisión. (Y  estos se llaiiiaix cab:i- 
ileros? ¿ Y  esios traer1 31 pecho la seCal de la cruz, que les recuerda 
sus ribligaciones, antes que de nobles, de cristianos aiii:iiitci de los 
honibres, y co~iipasiros para coii los desgraciados? L'iio (Ic los especia- 
dores de esti: ej6rcito se tornó ;i iuí y me dijo con iiiucha gracia: 
'Ahora se esti  aqui rcpreseritando la cnnicdia en la que un truhán entra 
niuy UISIIO a l  teatro coii iir i  tiirl~aiite y dice: Aquí cstá el tiirharitc 
del nioro q u ~ .  cnutivC. 2 Y i.1 nioro?, Ic preguntaii. ]<se sc fue. 

"Todos iconieiizanios a reirtios ile la oportuna aplicación. 
"Calleja y Veriegas acababan de irritarse c o ~ i  el cliasco de la iuga 

de Morelos, y ya se sacaban los dientes con deiiiasiada procacidad; 
de modo que uno de cada casa, y ciento del baratillo sabinti las (lesazo- 
nes de estos dos califas, atizadas por los cortesanos de entraiiil>os.. . 
Los insurgentes, que eraii el inismo diablo, interceptari>ti ini correo 
en que Venegas respondía a la carta confidencial en que C;ilieja lc 
ponderaba su gran triunfo de Cuautla y Ir decía: 'Di.iiiosle gracias :i 

ese buen clcrigo de que nos ha ahorrado la vergüenza (le 1cr;iiitar cl 
sitio'." 

E1 sitio de Cuautla vino a ponir de iiiaiiifiesio la iiicapaciilad del 
ejército realista, por falta de jefes y de disciplina, para vencer en uila 
3cció1i a las tropas de hlorelos, que <leni»straron eii r s t ;~  «casi;iii, con 
gran sorpresa del gobierno virreiiial, condiciones iiiilitares de priinri- 
orden, valor, capacidad y resistencia. 

Durante setenta y dos días estuvo el fanloso ejbrcito del criitrr1. 
niandado por su orgulloso general, frente a un enemigo iiienor cu iiú- 
mero, sin poder destruírlo. E1 prestigio de Calleja cayo taiito cotiiii 
creció el de hlorelos, de tal modo que, aunque al final cl Gxito se iri- 
clinara hacia el jefe español, la fama y gloria fueron sin dii(l;l par:i 
Morelos, comi, lo asienta justiciera~nente el propio illaiiiáii. 

Uustamante escribió más tarde este comentario: "DCbrsc not;ir 
que cuando entendió Morelos que iba a ser sitiado, procuró surtirse de 
toda clase de viveres; pero la premura del tiempo apenas le periiiitiii 
los niuy precisos para la tropa de la plaza. Es menester corifesar quci 
eti esto se condujo con negligencia, debido a que tuvo por locura dc 
Calleja eiilprender el sitio; a no estar en este errarlo concepto, sus 
providencias de precaución habrían sido acertadas." 



lSstc genero de critica, liccha coi1 la iiiejor ititericií>ri y con sentido 
coiriún, no deja de producir una impresión semejante a las que pro- 
~ocar ian  las razonables observaciones que hubiera podido expresar 
Sancho Panza sobre las hazañas que intentó su amo. Sobre todo, se 
advierte en el caso de Cuautla que propiamente no hubo negligencia 
de Morelos, ni aun de acuerdo con los hechos que narra Bustatnante, 
sino error, en gran parte justificado porque no podía prever la con- 
ducta absurda de Calleja, ni la duración del sitio, ni el fracaso de 
todas las operacioiics de apoyo y auxilio que debieron ser realizadas 
por otras tropas irisurgentes. 
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